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CERÁMICA DE IMPORTACI~N ANDALUZA, 
C T P T A C  V T I T  V V T i i T  
31ULV3 A V 1  1 A V I I  



Con el establecimiento conquistador de Juan Rejón, nació la ciudad 
de Las Palmas en 1478, pero no se ratifica hasta 1485, fecha en que se 
crean los organismos administrativos y religiosos pertinentes. 

El casco primitivo estaba integrado por los barrios de Vegueta y 
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del Guiniguada. De este modo si en Vegueta se concentraron los edifi- 
cios más importantes de la ciudad, en Triana sólo se alzaba el Conven- 
to de San Francisco l .  

FIGURA l.-Detalle del plano de Agustín del Castillo, 1686. 
(Archivo de La Casa Condal de La Vega Grande). 
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Todo parece indicar que la fundación del Convento tuvo lugar en la 
última década del siglo xv y, poco a poco, el recinto se fue ampliando 
y transformando a lo largo de los siglos XVI-XVII y XVIII, siendo los 
ataques piráticos, la acción del fuego y el desbordamiento del Guini- 
guada, sus peores enemigos. 

Después de permanecer más de trescientos años, los frailes francis- 
canos tuvieron que abandonar el cenobio como consecuencia de la su- 
presión de conventos y monasterios, decretada por el Gobierno en 1835, 
pasando el edificio a manos del ejército, destinándolo posteriormente a 
cuartel de Infantería. 

Sería hacia mitad del presente siglo cuando fue derruido defínitiva- 
mente, desapareciendo el conjunto arquitectónico y quedando sólo en 
pie la espadaña y la Iglesia de San Francisco '. 

LA CERÁMICA DE IMPORTACI~N ANDALUZA. SIGLOS XVI 
Y XVII 

Es bien sabido que en el siglo xv, uno de los acontecimientos más 
importantes para Castilla fue la adquisición de las primeras colonias 
atlánticas, cuyas ciudades irían creciendo ante la presencia de flarnen- 
cos, italianos, sevillanos, entre otros grupos humanos, delatados por los 
distintos estilos arquitectónicos plasmados en las viviendas en que mo- 
raron y que aún podemos observar. De todos ellos fueron los sevilla- 
nos los encargados de administrar las recientes colonias adjudicadas y 
suministrar el material necesario, siendo las islas un trampolín para la 
difusión de la cultura andaluza, cuyos vestigios han sido registrados, 
recientemente, en la excavación del solar del antiguo Convento de San 
Francisco de Las Palmas de Gran Canaria. 

De la ingente cantidad de material cerámico sólo destacaremos el 
que consideramos de mayor interés, tanto desde el punto de vista 
cronológico como Iuncional, puesto que nos hablan de un modo de vida 
ajeno a nuestro tiempo, reflejado en el ajuar que usaron los propios 
franciscanos. 

Partiendo de la falta de estratigrafía que las estructuras del recinto 
franciscano nos ofrece hay que destacar que el material está compuesto 
básicamente por fragmentos. Una realidad que se agrava por la diversi- 
dad de objetos cerámicas, su particular técnica de producción y su va- 
riada procedencia, no sólo geográfica sino cronológica. 

Esta vez detallaremos aquellas cerámicas de importación andaluza, 
para reafirmar los contactos de nuestra isla con el exterior en los mo- 
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mentos inmediatos a la Conquista. Son evidencias materiales palpables 
de lo que llegó a ser en su día el edificio monástico más sobresaliente 
de esta ciudad. 

1. LA CERÁMICA VIDRIADA 

La cerámica vidriada se obtiene a partir de un barniz que se aplica 
al barro cocido. Al principio se usaba mediante galena, con posteriori- 
dad es el plomo puro el que da el barniz. Esta técnica es una ventaja 
pues queda transparente e impermeable, por lo que las grasas no entran 
y permite la contención de líquidos 3. 

Pero este vidriado incoloro también puede ser coloreado, incorpo- 
rando a ia mezcia piumbea una cierta cantidad de oxido que sumado a 
la mayor o menor adición de colorante, el color de la pasta y la degra- 
dación sufrida por la pieza, nos dará como resultado una coloración más 
pálida o más oscura4. La inclusión de óxidos al barniz es uno de los 
recursos principales usados en el SW de Andalucía 5 .  

1.a. Vedrío melado 

Para clasificar este cuantioso material que ha salido a la luz en los 
sótanos del convento franciscano, teniendo en cuenta el tipo de pasta 
utilizado, hemos hecho una primera subdivisión a partir del color del 
vedrío. 

Como hemos mencionado anteriormente, la gradación del color os- 
cila desde un melado amarillo a un melado oscuro, pasando por un 
melado verdoso. 

En general, la loza color miel está realizada sobre una pasta de color 
amarillo pajizo u ocre sin cantidades visibles de desgrasantes, aunque 
en algunos casos este tipo de producciones aparece sobre pastas más 
rojas y compactas. 

Las formas obedecen a una extensa variedad de vajilla, siendo los 
platos y los tazones las piezas más comunes y abundantes, aunque ha 
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distintos grosores y tamaños, que indican la existencia de vasijas de 
contención, probablemente de líquidos. 

Entre los platos, el ejemplar más completo está registrado con el 
núm. 20457 de los fondos del Museo Canario. Está cubierto con un 
vedrío de color melado amarillo y su morfología responde a una base 
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FOTO 3.-Fragmento de jamta con vedtio melado. 

te presentó un pico ver- 
tedero -hoy perdido- 
y asa de cinta vertical 
geminada. La pasta es 
rosada y el desgrasante 
fino. Es de factura dife- 
rente al conjunto ce- 
rámico melado, descrito 
hasta el momento, pero 
lo hemos incluido por su 
afinidad en el tratamien- 
to superficial. 

El grosor de la pared 
es de 0,7 cm, la altura 
máxima de 7,8 cm, la al- 
tura del borde 1,3 cm, el 
grosor del apéndice l. 1 
cm, el largo del apéndice 
5,8 cm y el ancho es de 
2,O cm. El diámetro 
máximo es de 8,8 cm. 
(Ver foto mím. 3). 

La catalogación ge- 
neral de estas piezas 
atiende a las característi- 
cas funcionales y mor- 
fológicas de la vajilla. 

Describimos también un subapartado que incluye aquellos fragmentos 
que presentan decoración, de unos trazos de color negro que se obtiene 
con óxido de manganeso. Consiste en la aplicación sobre el vedrío, con 
la ayuda de un pincel y antes de la única cochura 6.  Suele aplicarse en 
el interior de las formas abiertas y los motivos representados más abun- 
dantes son los geométricos y los lineales. Aparecen también motivos de 
gotas dispuestas alrededor del labio. (Ver foto núm. 4). 

Este fragmento de borde pertenece a un plato. Está ligeramente 
labiado y el labio es redondeado convexo. La pasta es ocre y el 
desgrasante muy fino. Presenta incisión al interior, alrededor del borde. 
Los motivos los hemos denominados como geométricos, aunque la frac- 
tura de la pieza hace imposible determinarlos. 
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tabla tipológica de Kathleen Deagan sobre la cerámica hispana hallada 
en contextos caribeños. 

early 16th century - u7 
late 16th century KL'u? 

17th century V a  
FIGURA 3.-Tipología de cerámica hispana hallada en el Nuevo Mundo (K. Deagan). 

La palabra mayólica se refiera a un tipo de alfarería esmaltada a la 
que se añade un óxido de estaño, produciendo una opacidad que tarn- 
bién se encuentra en otras lozas finas, como la francesa, la holandesa, 
la inglesa, entre otras 7. 

Desde un punto de vista histórico, la cerámica mayólica fue intro- 
ducida en el Sur de España por los invasores musulmanes en el siglo 
xI11. Durante los siete siglos siguientes se desarrolló un estilo ibérico- 
mudéjar que tuvo un gran arraigo, aunque algunos de los rasgos moros 
desaparecieron poco después de la Reconquista, dando paso al estilo del 
Renacimiento italiano durante el siglo xvr 

Dentro de los fragmentos hallados en el Convento de San Francis- 
co hemos identificado dos tipos de mayólicas, entre las 24 establecidas 
por Goggin, cuya denominación responde a los conocidos en distintos 
yacimientos americanos. 

1I.a. Columbia Plain 

Son cerámicas hechas a torno. Las pastas son normalmente de co- 
lor crema u ocre y sin desgrasantes visibles, cuya textura es más o me- 
nos compacta. 
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El tratamiento superficial consiste en un baño estannífero más bien 
opaco -Gogg in  apunta que mientras más tardío, es más p e s o  y bri- 
llante-. 

Uno de los tratamientos que define al Columbia Plain es la intro- 
ducción de la mitad de la pieza en un baño de vedrío verde dando como 
resultado una decoración bicolor. 

En cuanto a las formas, los platos y los tazones son los más comu- 
nes. Goggin establece tablas tipológicas con referencias cronológicas, 
pero la fragmentación de nuestras piezas hace imposible identificarlos. 

En el examen de «Registro de Cargas» de barcos con destino al 
Nuevo Mundo, aparecen lotes de loza blanca de Triana que seguramen- 
te se refieren al Columbia Plain 9. 

Desde el punto de vista cronológico los ejemplares más tempranos 
que se hallaron en el Nuevo Mundo pertenecen al siglo xv. 

El núm. 21934 corresponde a un fragmento de plato en el que se 
adivina la base cóncava y el arranque de la pared convexa. La pasta es 
ocre y el desgrasante muy fino. Esmaltado en blanco, se le ha añadido 
una cubierta plumbífera en verde en la mitad longitudinal del fragmcn- 
to. El grosor de la pared es de 0,9 cm. (Ver foto núm. 5). 

Foro 5.-Fragmento de plato Columbia Plain. 

Mucho más completo es el tazón registrado con el núm. 21939 de 
cuerpo carenado, la base se ha perdido, el borde curvo y el labio re- 
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dondeado convexo. La pasta es ocre y el desgrasante muy fino. Esmal- 
tado en blanco, vidriado en verde en la superficie externa de la pieza y 
pintado, con motivos de gotas que quedan en relieve alrededor del la- 
bio. Presenta huellas de trípode. El grosor de la pared es de 0,8 cm. 

O 3 cm. - 
FIGURA 4.-Tazón Columbia Plain. 

1I.b. Ichtucknee azul sobre azul 

Con este término se refiere Goggin a un tipo de mayólica de origen 
Ligur que se caracteriza por ser una cerámica esmaltada en azul sobre 
la que se pinta un diseño en azul más oscuro. 

Si bien la provincia de la Liguria se conoce por tener una produc- 
ción de extensa variedad de estilos de mayólicas, también es sabido que 
este tipo de vasijas empieza a reproducirse en un momento determina- 
do en España. Por tanto, podemos hablar de un azul sobre azul Ligur y 
un azul sobre azul Sevilla que Goggin incluye bajo un denominador 
común, que es Ichtucknee blue on blue lo. 

La cerámica Ligur se distingue por una pasta de color crema opuesta 
al tinte rosado o amarillo de la variedad española y particularmente por 
sus propios diseños, que son más precisos, complejos y cuidadosamen- 
te ejecutados, que cubren a menudo toda la superficie de la pieza. 

'.a rl_ecnra&n incliye motivos, vegetales: entre otrosj mientras el 
exterior se suele decorar con series de arcos superpuestos. 

La tipología más común son los platos de ala ancha. 
La mayólica azul sobre azul Ligur fue producida y exportada du- 

rante la segunda mitad del siglo XVI ". 
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Entre los restos cerámicas extraídos de la excavación del Convento 
de San Francisco, contamos con un primer grupo que parece ajustarse a 
esta descripción. Se trata de un conjunto de fragmentos de pasta amari- 
lla cuyo desgrasante es imperceptible, aunque existe algún caso en el que 
la pasta es ocre. Si atendemos a los datos aportados por los investiga- 
dores todo parece apuntar a una producción sevillana de imitación. 

A la hora de catalogarlos hemos hecho una subdivisión a partir de 
la decoración, en los siguientes grupos. 

1I.b. l. Decoración vegetal 

La decoración de este fragmento de plato es de las más comunes 
halladas en nuestro contexto franciscano. Son motivos vegetales que 
hemos denominado estilizados para diferenciados de otros tipos flora- 
les. Al exterior aparecen los arcos superpuestos, característicos de las 
lozas tanto ligures como de imitación sevillana. 

3 cm. - 
FIGURA 5.-Ichtucknee blue on blue. Decoración vegetal estilizada. 

Este fragmento de borde registrado con el núm. 20008 pertenece a 
un plato. Presenta un labio oblícuo y el ala ancha oblícua al exterior. 
Lu pustu. es u=zid;,!!u y e! desgrusuxte r?luy finc. Esmdtad~ e:: ambs  
superficies en azul. 

Con el núm. 20054 presentamos dos fragmentos de borde de un pla- 
to, cuyo motivo decorativo es de los más que se repiten entre los halla- 
dos en la excavación y que Goggin define como motivos básicos '*. Es 
interesante observar la existencia de paralelos en contextos caribeños. 
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FIGURA 6.-Ichtucknee blue on blue. Decoración vegetal. 

Los bordes están ligeramente exvasados y el labio es redondeado 
conuexo. La pasta es marl!!a y el Uesgrasmte mj: fiiio. Esmaltada eii 
ambas superficies, pintados sólo al interior con motivos vegetales en 
azul. 

Los fragmentos que a continuación mostramos curiosamente apare- 
cen también en contextos caribeños, ilustrado por K. Deagan en la fi- 
gura 4.31 1 3 .  En este caso la decoración al interior del plato se distríbu- 
ye de igual manera y con los mismos motivos decorativos que nuestro 
ejemplar. Al exterior, en cambio, nuestro fragmento describe motivos 
vegetales estilizados a media altura, mientras que el hallado en Santo 
Domingo presenta los típicos arcos entrecruzados característicos de este 
tipo de vajillas. 

FIGURA 7.-Ichtucknee blue on blue. Decoración vegetal. 

Pero si algún ejemplar merece nuestra atención por su belleza es el 
núm. 20007. Un tazón incompleto esmaltado en azul en ambas superfi- 
cíes, realizado con pasta amarilla y desgrasante muy fino. Pintado al 
interior con un motivo de busto femenino a la izquierda, orlado por 
varias líneas concéntricas en azul. (Ver foto núm. 6). 
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Goggin define tres estilos que clasifica de la siguiente manera: 
a) Estilo Temprano: Cuerpo globular, boca con tendencia cilíndri- 

ca y dos asas al lado del cuello. Aparentemente fue hecho en dos lados 
por separado, y luego se añadían la boca y las asas. El alto de su figu- 
ra completa medía 25,5 cm. En cuanto a su cronología, Goggin sugiere 
que el estilo reciente fue reemplazado hacia 1570, siempre en contex- 
tos caribeños. 

b) Estilo Medio: Es el estilo más disperso. La transición se carac- 
teriza por la desaparición de la boca erguida a una boca anular, y el 
cuerpo pasa de ser globular a ovalado. Este estilo estuvo presente des- 
de 1570 a 1724. Dentro de esta categoría existen dos medidas una más 
pequeña, de 24,5 cm a 26,5 cm y otra mayor de 29 a 33 cm. 

c) Estilo Tardío: La aparición de este estilo es entre 1780 y 1800. 
Es muy fácil confundirla con el estilo medio, ya que existen tanto las 
bocas erguidas como las del estilo reciente, pero más pequeñas y bocas 
anulares como las del estilo medio. Quizá se distingan por el tipo de 
pasta más compacta y porque, en este caso, las bocas están más pega- 
das al punto de inflexión del cuerpo sin apenas presencia de cuello. 

En general, los tres estilos son parte de una tradición de embarque 
y transporte que se extiende por la región mediterránea desde el inicio 
del comercio griego y romano. Se cree que los cambios en los estilos 
de los recipientes del Nuevo Mundo se ha debido al cambio en las 
condiciones de mercado y de los productos importados 15. 

Early 

. O 
Middle 

Shape A B C D 

FIGURA 8.-Tipología de «Olive Jarsn (K. Deagan). 
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A pesar de la exhaustiva descripción de Goggin, resulta difícil esta- 
blecer una tipología comparable con los hallazgos del Convento de San 
Francisco de Las Palmas, ya que son muy fragmentarios para estable- 
cer una tipología comparable a la descrita anteriormente, aunque pode- 
mos adelantar que gracias a la presencia de bocas casi enteras pode- 
mos contar con anforoides datables en el estilo reciente y, por supuesto, 
dentro de las otras dos categonas, que como el propio autor indica, son 
difíciles de diferenciar. 

IV, LOSAS DE CUERDA SECA Y TIPO CUENCA 

La técnica de la cuerda seca consiste en la decoración de esmaltes 
de distintos colores sobre una pieza separados entre si por finos trazos 
negros que evita que estos colores se mezclen. 

Sobre el barro bizcochado o crudo, se traza la decoración con una 
línea que forma el dibujo deseado, con óxido de manganeso mezclado 
en ocasiones con un silicato de plomo, al que se añade grasa orgánica. 
El fin de esta mezcla es evitar la unión de los esmaltes. 

Estos vedríos una vez aplicados sobre el barro con pincel o espátu- 
la y cocidos quedan en mayor relieve que la línea de cuerda. 

Desde el punto de vista de su procedencia, sabemos que proceden 
de Sevilla, aunque también existe la posibilidad de una producción to- 
ledana. 

Por lo que se refiere a su cronología, se sitúa en la Península en 
dos momentos diferentes: uno en la época califa1 y otro en el siglo xv, 
durante el reinado de los Reyes Católicos. Se cree que surge en la Es- 
paña cristiana como técnica para simplificar los alicatados de la Espa- 
ña árabe "j. (Ver foto núm. 7). 

El tipo «cuenca» consiste en la simplificación de la técnica de cuerda 
seca. En este caso idean una nueva técnica que sustituye el estarcido 
del dibujo sobre la loseta por una plantilla de madera en la que aparece 
en alto relieve el dibujo, y al presionar sobre el barro cocido queda 
hendido y se rellena después con grasa. 

Las decoraciones son, en su mayoría, de carácter geométrico y li- 
neai, poiigonaies entrecruzadas que engarzan por cada arista con ia de 
otro azulejo similar, que al ser agrupados forman una red poligonal. 

Estas piezas de mayor tamaño que el azulejo ordinario se usaban 
en pisos de balcones o techumbres 1 7 .  

Entre los ejemplares hallados en la excavación hemos definido seis 
tipos según la decoración. 
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